
Género y valores sexuales. Un estudio de caso entre un 
grupo de mujeres mexicanas 

Ivonne Szasz 

En este artículo se presenta un análisis de las declaraciones de un pequeño grupo de 
mujeres residentes en un contexto rural del centro de México sobre su vida sexual y el 
inicio de la procreación, con el objetivo de plantear algunas reflexiones e interrogantes 
sobre posibles relaciones entre la dimensión de género, el comportamiento sexual, la an¬
ticoncepción y el inicio temprano de la reproducción. 

E l análisis se refiere a las valoraciones expresadas sobre su primera relación se­
xual, la posibilidad de tener relaciones sexuales no procreativas, su autonomía para to­
mar decisiones sobre anticoncepción, la posibilidad de sentir deseos y placer sexual y la 
posibilidad de evitar relaciones sexuales no deseadas. Se proponen algunas reflexiones i 
sobre posibles relaciones entre las normas culturales sobre la construcción del género y los 1 
valores sobre la sexualidad que pueden estar afectando el comportamiento sexual y anti­
conceptivo de algunas mujeres mexicanas. L a posibilidad de explorar estas relaciones 
en forma sistemática en investigaciones sobre el tema puede contribuir al conocimiento 
de los condicionantes socioculturales de la anticoncepción y la fecundidad temprana en 
México. 

Introducción 

E n años recientes, los estudios sociodemográficos h a n in i c iado inves­
t igaciones sobre la sexual idad c o m o parte de l a búsqueda de las rela­
c iones entre l a c u l t u r a , l a anticoncepción y l a f e cund idad , así c o m o 
para ub i ca r la sa lud reproduct i va e n u n marco de derechos humanos 
que i n c luyen e l b ienestar sexual y r eproduct i vo , o para c o m p r e n d e r 
e l contex to social de la e p i d e m i a d e l virus de i n m u n o d e f i c i e n c i a h u ­
m a n a (Bozon y L e r i d o n , 1993; Dixon-Müeller, 1993). 

E n relación c o n e l descenso de l a f e cund idad en México, h a n l la­
m a d o la atención los pocos cambios que h a exper imentado este fenó­
m e n o entre las mujeres jóvenes y e l bajo uso de ant iconcept ivos entre 
las mujeres sexualmente activas que n o han ten ido hijos, así c o m o l a 
i n c i d e n c i a d e l abor to c l andes t ino y l a relación pos i t iva ent re i n i c i o 
t emprano de l a procreación y pa r idad elevada (Poder Ejecutivo Fede­
ra l , 1995). 

E n este artículo ana l i zo las dec larac iones d e u n pequeño g r u p o 
de mujeres residentes en u n contexto ru ra l respecto de su v ida sexual 
y e l i n i c i o de la procreación, c o n e l objetivo de plantear algunas refle­
x i o n e s e in te r rogantes sobre posibles re lac iones entre l a dimensión 
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de género, e l c o m p o r t a m i e n t o sexua l , l a anticoncepción y e l i n i c i o 
t emprano de la reproducción. 

E n l a p r imera parte propongo algunas ideas sobre el contexto social 
heterogéneo cambiante en e l que ocurren los comportamientos sexuales 
de las mujeres en el México actual. E n la segunda sección, analizo las va­
lorac iones expresadas po r trece mujeres de l m u n i c i p i o de Ac t opan , e n 
H ida l go , sobre s u p r imera relación sexual, la pos ib i l idad de tener re la­
ciones sexuales no procreativas, su autonomía para tomar decisiones so­
bre anticoncepcióñ, l a pos ib i l idad de sentir deseos y p lacer sexual y l a 
pos ib i l idad de evitar relaciones sexuales no deseadas. E n las considera­
ciones finales, p ropongo algunas reflexiones sobre las posibles relaciones j 
entre las normas culturales sobre la construcción de l género y los valores 
sobre la sexual idad que pueden estar afectando e l compor tamiento se­
x u a l y anüconcépiiyo de algunas mujeres mexicanas. L a pos ib i l idad de 
explorar estas relaciones en forma sistemática en investigaciones sobre e l 
tema puede cont r ibu i r a l conoc imiento de los condic ionantes sociocul-
turales de la antícojiíepción y la fecundidad temprana en México. 

Este artículo cor responde a u n a versión revisada de la p o n e n c i a 
d e n o m i n a d a "Género y valores sexuales en mujeres mex i canas " que 
presenté en e l C o l o q u i o In t e rnac i ona l Los Nuevos Paradigmas de la 
Sexua l idad que se llevó a cabo en la c iudad de México los días 30 y 31 
de enero y 1 de febrero de 1995. 

E l contexto soc ia l de l a reproducción y l a sexua l idad en e l 
México contemporáneo 

E n las sociedades occ identales los valores sobre l a sexua l idad se h a n 
transformado conjuntamente c o n diversos cambios históricos. Jef frey 
Weeks p r o p o n e que e l m u n d o occ iden ta l cambió en los últimos dos 
siglos desde u n sistema valorativo que l igaba e l género, la sexua l idad 
y l a procreación al o r d e n d iv ino , hac ia l a visión de u n o rden na tu ra l 
ap r ehens ib l e m e d i a n t e e l c o n o c i m i e n t o científico. E n los últimos 
años, ha camb iado además hac ia la i n c e r t i d u m b r e sobre las pos ib i l i ­
dades de la c i enc ia para e l con t ro l de la naturaleza, característica d e l 
p e r i odo posmode rno , y hac ia u n a crec iente globalización y diversi f i­
cación de las ideas, generándose u n a crisis de valores en torno de l a 
sexual idad (Weeks, 1995). 

E n México, además de esos cambios de paradigmas, se h a n pro ­
d u c i d o otras t ransformaciones sociales. L a v ida de las mujeres m e x i -
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canas h a camb iado más e n los últimos veinte años que l a v ida de las 
mujeres europeas e n e l último sig lo. E n t r e los cambios más sobresa­
l ientes se cuentan l a rápida transformación de u n a soc iedad rura l e n 
u n a u r b a n a ; e l drástico c a m b i o e n l a esco lar idad de l a población; e l 
in tenso y rápido c a m b i o e n los pat rones r eproduc t i vos ; los cambios 
product ivos, en la participación económica de la población y en la es­
tructura de clases de la sociedad; los cambios consecuentes en la fami­
l i a y las redes sociales; cambios e n las concepc iones sobre e l a m o r y l a 
v ida e n pareja; y la crec iente i n ce r t i dumbre sobre los atr ibutos de ca­
d a género v incu lada c o n los cambios materiales. 

E n l a soc iedad m e x i c a n a de los últimos veinte años coexisten es­
tructuras product ivas , formas de organización fami l i a r , patrones re­
product i vos y visiones d e l m u n d o diversas y de s igno con t rad i c to r i o . 
N i n g u n a de esas v is iones t iene , además, c o n t o r n o s nítidos, pues se 
pe rmean entre sí y están sujetas a u n a ace lerada transformación. 

E l c a m b i o de u n a soc iedad r u r a l a u n país eminen temente urba­
n o es m u y rec iente . E n l a p r i m e r a m i t a d d e l siglo, l a mayor parte de 
los mex i canos vivía e n e l m e d i o r u r a l y se v incu laba c o n l a agr i cu l tu­
r a f ami l i a r . A c tua lmen t e , más de dos terc ios de los mex i canos v iven 
e n cent ros u rbanos , y los que p e r m a n e c e n e n e l m e d i o r u r a l están 
permeados p o r las formas de v ida , visiones y valores urbanos med i an ­
te la televisión, los transportes, l a escuela, los servicios médicos y las 
redes migra tor ias , que h a n dado luga r a u n a urbanización d e l c on ­
texto r u r a l . 

L o s camb ios e n l a esco la r idad aparecen es t rechamente v incu la ­
dos c o n cambios en los patrones reproduct ivos. A pr inc ip i os d e l siglo, 
l a población m e x i c a n a e r a ana l fabeta y hace apenas t r e in ta años l a 
mayor parte tenía muy baja escolar idad. Ac tua lmente , la mayor parte 
de las generac iones más jóvenes a lcanza la p r i m a r i a comple ta , y u n a 
proporc ión i m p o r t a n t e t i ene es tud ios s e c u n d a r i o s . Este paso d e l 
m u n d o r u r a l i l e t rado a u n contex to u r b a n o , asalar iado y escolar iza-
do , h a s igni f icado, además de los cambios materiales, cambios simbó­
l icos, que afectan l a construcción de ident idades y l a visión de l m u n ­
d o . S e p a r a n de m a n e r a drástica las c o n c e p c i o n e s , las o p c i o n e s de 
trabajo y e l c ompor tamien to reproduct i vo de las mujeres más jóvenes 
respecto de las generac iones mayores (García y O l i ve i ra , 1994). 

U n o de los cambios más rápidos y más intensos, o c u r r i d o en u n 
lapso de veinte años, es e l referente a los niveles de fecundidad. A p r i n ­
c ip ios de los años setenta las mujeres mexicanas tenían en p r o m e d i o 
a l rededor de siete hijos. Apenas veinte años después, ese p r omed i o se 
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redujo a menos de l a mi tad . También en menos de veinte años, l a m a ­
yoría de las mujeres mexicanas dejó de tener a sus hijos e n casa c o n el 
apoyo de mujeres de su c o m u n i d a d , y pasó a tener atención médica 
en sus embarazos y partos. U n a proporción impor tan te dejó de ama­
man ta r a sus hijos, alimentándolos c o n l eche art i f i c ia l . L a r e p r o d u c ­
ción cambió e n pocos años desde e l ámbito f emen ino y c o m u n i t a r i o 
a l médico-hospitalario (Zava la , 1988; M e l l a d o , Z o i l a y Castañeda, 
1989; Salas, 1995). 

Las transformaciones económicas que d i e r on lugar a l proceso de 
urbanización camb ia ron l a estructura p roduc t i va de l país y la c o m p o ­
sición de l a población económicamente activa. E n t r e las décadas de , 
1940 y 1970 se p rodu jo u n a transferencia de l a fuerza de trabajo des- 1 
de e l sector p r i m a r i o hac i a los sectores s e cunda r i o y t e rc ia r io d e la 
economía, y desde e l trabajo p o r cuen ta p r o p i a en pequeñas u n i d a ­
des fami l iares al trabajo asalar iado u r b a n o , c a m b i a n d o la es t ruc tura 
de clases de l a soc iedad (García, 1988). 

L a participación económica de las mujeres experimentó cambios 
part iculares. M ien t ras l a población permaneció mayor i tar iamente en 
las zonas rurales, las mujeres par t i c ipaban en l a economía c o m o ayu­
dantes famil iares n o remuneradas , en algunas faenas reservadas a las 
mujeres en las haciendas, p r epa rando a l imentos y prendas de vestir, y 
p o r m e d i o de l a venta ambu lan t e en mercados locales y reg iona les . 
Las grandes m ig rac i ones rura l -urbanas in i c iadas en los años t r e in ta 
fue ron protagonizadas p r inc i pa lmen t e p o r mujeres jóvenes, qu ienes 
se inser taron en e l mercado de trabajo u rbano , concentrándose e n el 
serv ic io doméstico. C e r c a de l a m i t a d de las mex i canas actuales en 
edades reproduct ivas pa r t i c i pa en l a act iv idad económica, p r i n c i p a l ­
mente en las ciudades, en su gran mayoría dedicándose al comerc i o , 
los servicios sociales y comuni tar ios , los servicios personales y la indus­
tr ia d e l vestido (Arias, 1991; O l i ve i ra , 1984; Szasz, 1995). 

O t r os cambios menos estudiados se re f ieren a las t ransformacio­
nes en la fami l ia , en las redes sociales y en las visiones sobre e l a m o r y 
las reglas para e l cortejo y l a formación de parejas (Tuirán, 1993; Ro ­
c h a , 1995; Sal les, 1995) . E n los centros u rbanos los lazos de f a m i l i a 
extensa y de i d en t i dad c o m u n i t a r i a se h a n hecho más débiles, trans­
f o r m a n d o los vínculos de ob l i gac iones mutuas , s o l i da r idad g r u p a l y 
con t ro l social . E l concepto de l amor romántico centrado en la pare ja 
y los atr ibutos de atractivo sexual para la elección de l cónyuge h a per-
meado masivamente med iante los med ios de comunicación. E l acce­
so crec iente de las mujeres a l a instrucción secundar ia ofrece a las jó-
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venes l a o p o r t u n i d a d de c o n o c e r varones de su e d a d e i n t e rac tua r 
c o n e l los fuera de l ámbito de l c on t r o l fami l iar y comun i t a r i o , y el g ru ­
p o de pa r es pasó a ser d e t e r m i n a n t e e n las p e r c e p c i o n e s sobre e l 
cuerpo , e l amor , e l c ompo r t am i en t o sexual y l a formación de pareja. 

Estas rápidas transformaciones materiales y culturales h a n p rodu ­
c ido tensiones y cambios en a lgunos de los deberes y conductas espe­
rados pa ra cada género. En t r e las jóvenes rurales, e l c on t r o l social de 
l a sexua l idad l im i taba su contacto c o n varones fuera de l ámbito fami­
l i a r desde la aparición de la menarqu ia . Actua lmente , u n a proporción 
impor tan t e de jovencitas puede optar p o r la esco lar idad en lugar de l 
embarazo y l a unión temprana , y puede interactuar c o n jóvenes en la j 
escuela secundar ia , generándose cambios en l a percepción d e l deber * 
ser f e m e n i n o . O t r o c a m b i o se re f i e re a l debe r m a s c u l i n o de un i rse 
c o n la j o v e n a q u i e n embarazaba si era señorita al in ic iarse l a relación 
sexual (Amuchástegui, 1994). L a mayor mov i l i dad extrahogareña de 
las jóvenes aumenta también su ince r t i dumbre sobre e l pos ib le aban­
d o n o d e l varón después de i n i c i a d a u n a relación sexual . Estos cam­
bios han acarreado u n a disminución de los embarazos y un i ones en 
edades jóvenes, p e r o también u n aumen to de las jóvenes madres s in 
pareja (Villaseñor y A l fa ro , 1995) . H a n s igni f icado cambios e incer t i ­
d u m b r e sobre los atr ibutos de cada género. 

Los cambios materiales, en especial los refer idos a la crisis econó­
mica , la aper tura al comerc io internac ional , e l debi l i tamiento d e l Esta­
do-bienestar y el aumento de l a escolaridad y la participación económi­
ca de las mujeres de los sectores popu lares , h a n gene rado tensiones 
entre la actividad económica, e l cu idado de los hijos y la mov i l idad ex­
trahogareña de las mujeres , m o d i f i c a n d o las r e l ac i ones de pare ja y 
camb iando las percepciones sobre e l deber ser f emenino (García y O l i -
veira, 1994; M u m m e r t , 1986; Rosado, 1990). A su vez, el descenso e n la 
f e c u n d i d a d y la atención hosp i ta lar ia de l par to se h a n dado c o n u n a 
crec iente i n f l u enc i a de los servicios médicos en las dec is iones repro ­
ductivas de las mujeres y u n a penetración del discurso of icial sobre las 
ventajas económicas de l imi tar la procreación a dos hijos. Este discurso 
entra en contradicción c o n las normas religiosas y de género que redu­
cen l a sexual idad y e l cuerpo de la mujer a la procreación y señalan a l a 
mate rn idad como única fuente de valoración de lo f emenino , s in que 
los p lanteamientos de limitación de la f ecundidad ofrezcan fuentes al­
ternativas de valoración de la f emin idad (Figueroa, 1995). 

A su vez, estos cambios h a n puesto en tensión e l deber ser mas­
c u l i n o . Las crisis económicas h a n acarreado di f icultades para que los 
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varones c u m p l a n c o n su r o l proveedor, o r i g inando cambios en l a c on -
yugal idad y en las relaciones entre los géneros. Desde e l in ic io de l p ro ­
ceso de asalariamiento masivo de l a mano de obra mex icana, los bajos 
salarios y la necesidad de los traslados temporales de los varones i m p u l ­
saron la actividad económica femenina, pero ésta se desarrol laba d en ­
tro d e l hogar (Arias, 1991; M u m m e r t , 1986; Rosado, 1990). E l proceso 
de urbanización, y poster iormente l a crisis de los años ochenta y la re ­
ducción de los salarios mascul inos, aumentaron la participación econó­
m i c a f emen ina fuera de l hogar, en especial en actividades po r cuen ta 
p rop ia . E n los sectores populares, estas actividades femeninas genera­
r o n conf l ictos y tensiones en e l in te r io r de los hogares, n o so lamente 
p o r e l con t ro l de l a sexual idad femenina, s ino también porque cuestio­
n a r o n e l r o l proveedor d e l varón (Corona , 1989; Ka t zman , 1993). L a 
i n c e r t i d u m b r e de los jóvenes varones sobre su capac idad de c u m p l i r 
c o n las normas de género ejerciendo su papel de proveedores ha cam­
biado sus ideas y comportamiento sobre la sexual idad, la procreación y 
la formación de pareja (L i endro , 1993; Villaseñor y Al faro, 1995). 

Estos intensos cambios sociales ocurr idos en u n pe r i odo tan bre­
ve p e r m i t e n caracter i zar a l a soc i edad m e x i c a n a c o m o u n con t ex t o 
de rápido c a m b i o . E n México coex i s t en las v is iones q u e sitúan las 
construcc iones d e l género, la sexual idad y l a procreación en e l o r d e n 
d i v ino c o n l a imagen médico-científica d e l cuerpo , l a sexual idad y l a 
reproducción, c o n l a ince r t i dumbre posmode rna y c o n las imágenes 
de l a televisión. E n e l país conv iven e l m u n d o r u r a l y e l u r b a n o , l os 
grupos étnicos, e l mestizaje y los sectores occidental izados, los campe­
sinos, los trabajadores p o r cuen ta p rop i a , los asalariados y las perso­
nas involucradas en los procesos más recientes de flexibilización labo­
r a l . D e n t r o de c a d a g r u p o , y hasta e n c a d a p e r s o n a , c o n v i v e n l os 
valores de l a Iglesia católica medieva l , e l d iscurso científico-racional-
tecnocrático, los med ios masivos de comunicación y los mensajes de 
la economía g loba l . Es u n contexto de hibridación económica, soc ia l 
y cu l tu ra l en que se mezc lan formas de organización product i va y de 
inserción labora l , visiones de l m u n d o y formas de organización f ami ­
l iar y c omun i t a r i a diversas y de signo contrad ic tor io . 

Se trata de u n a soc iedad en rápido cambio , e n que las visiones so­
bre l a sexual idad n o se pueden v incu lar únicamente c o n d imens iones 
valorativas, s ino c o n pro fundos cambios materiales e inst i tuc ionales , y 
p u e d e n estar afectadas p o r la ince r t i dumbre sobre las cond ic iones de 
subsistencia, que a su vez i n c i d e n sobre las relaciones de pareja, l a v i . 
d a fami l iar y la sexual idad, s in que cambien las raíces más pro fundas 
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de l a construcción cu l tu ra l d e l género, edif icadas en u n México cam­
pes ino , c o l o n i a l y re l ig ioso, de re lac iones sociales jerárquicas más rí­
gidas que las actuales. L a sexua l idad actual en México c o m p r e n d e sig­
n i f i c ados d iversos, y e l e s tud io de los valores sexuales r equ i e r e d a r 
cuenta de esa ex t r ema comple j idad . 

S i n embargo , l a investigación sobre las re lac iones entre la cons­
trucción soc ia l y las iden t idades de género, p o r u n a parte, y e l c o m ­
po r t am i en t o sexua l de grupos específicos de l a población mex i cana , 
es m u y i n c i p i en t e y n o h a ana l i zado las posibles re lac iones entre las 
normas y valores relativos a l género y e l c ompor tam ien to hac ia l a an­
ticoncepción. E n e l s iguiente apartado se presentan algunas ref lexio­
nes basadas e n u n pequeño estudio de caso e n e l med i o ru ra l , que si­
tuadas e n e l contexto de camb io social antes reseñado apuntan hac ia 
posibles líneas de investigación en este campo . 

Valores sexuales en un grupo de mujeres rurales del municipio de 
Actopan, Hidalgo 

Las ref lexiones que se presentan en este trabajo se basan en u n a inves­
tigación sobre los procesos de t oma de decis iones entre u n g r u p o de 
mujeres ru ra l e s q u e usan l a anticoncepción quirúrgica ( F i gue roa , 
1994). L a investigación combinó u n acercamiento estadístico descr ip­
tivo de las características de los procesos de t oma de decisión ant i con­
cept iva de las mujeres operadas d e l país en 1987, c o n u n acercamien­
to cual i tat ivo a las histor ias de v ida y los procesos de apropiación de 
su cue rpo y sus decis iones reproduct ivas en trece mujeres rurales que 
op ta ron p o r la anticoncepción quirúrgica. 

Las r e f l e x i ones que aquí se p resen tan c o r r e s p o n d e n a l a par te 
cual i ta t iva d e l es tud io , y n o const i tuyen ev idencias s ino únicamente 
u n a síntesis de lo expresado p o r ese pequeño g r u p o de mujeres, e h i ­
pótesis interpretat ivas sobre posibles re lac iones entre sus valores en 
t o r n o de l a s exua l i dad y sus c o m p o r t a m i e n t o s ant i concept i vos y re­
product i vos . Estas re lac iones posibles se p r o p o n e n para ser exp lo ra ­
das de m a n e r a sistemática en futuras investigaciones. 

E n los meses de abr i l y mayo de 1994 entrevistamos a u n a pequeña 
muestra de las mujeres operadas en los tres años anteriores en e l m u n i ­
c ip io de Ac t opan , H ida l go . E n la muestra se trató de inc lu i r diferentes 
t ipos de mujeres según su e d a d , p a r i d a d y e s co l a r i dad , a u n q u e no 
fueran estadísticamente representativas de u n con junto mayor. 
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Las características de las mujeres entrevistadas expresan l a s i tua­
ción de c a m b i o soc ia l r e f e r ida e n e l apar tado anter io r : a u n q u e res i ­
d e n en u n contexto r u r a l t rad ic iona l , ce rca de l a m i t a d de ellas acce­
d ió a l a educación s e c u n d a r i a , a l g u n a s f u e r o n s o c i a l i z a d a s e n l a 
c i u d a d de México deb ido a migrac iones de sus padres, y l a mayor par­
te h a ten ido atención médica e n sus embarazos y partos. L a d i s t r i bu ­
ción de algunas de estas características entre las mujeres entrevistadas 
se presenta en e l apéndice 1. 

Las mujeres entrevistadas op ta ron p o r la anticoncepción quirúr­
g ica a di ferentes edades, pe ro en todos los casos después de haber te­
n i d o a l menos dos hi jos d e n t r o de u n a unión conyuga l . Las decis io­
nes sobre l a anticoncepción f u e r o n anal i zadas e n o t r o d o c u m e n t o , * 
pe ro c o in c i d en c o n diferentes apreciac iones que se hacen e n este ar­
tículo sobre l a apropiación d e l cue rpo y la sexua l idad : a lgunas dele­
gan l a capac idad de decisión en su esposo y e l médico; otras h a n to­
m a d o d e c i s i o n e s a n t i c o n c e p t i v a s a l m a r g e n de l a op in ión de sus 
esposos y s igu iendo las sugerencias de los servicios de salud; otras - l as 
más escolarizadas, las más jóvenes- deciden conjuntamente con e l esposo 
y de acuerdo con los criterios de los servicios de salud, inc luyendo casos 
de desinformación, pres iones e imposición d e l método; p o r último, 
existen casos de mujeres que parecen dec id i r de acuerdo c o n sus pro ­
p ios deseos, enfrentándose c o n distintos tipos de presiones famil iares 
e inst i tuc ionales (F igueroa, 1994). 

E n los apar tados s igu ientes se señalan los valores que expresa ­
r o n las mujeres entrevistadas e n t o rno a su capac idad de sent i r de­
seos y p lace r sexua l , a su p r i m e r a relación sexual , y a sus o p i n i o n e s 
sobre l a s e x u a l i d a d p roc r ea t i va y n o p roc rea t i va , l a p o s i b i l i d a d de 
negarse a r e l ac i ones sexuales n o deseadas y su autonomía p a r a to­
m a r d e c i s i one s a n t i c o n c e p t i v a s . Estas v a l o r a c i o n e s se r e l a c i o n a n 
c o n las pe r c epc i ones sobre opc i ones al ternat ivas a l a m a t e r n i d a d y 
e l m a t r i m o n i o para las mujeres. 

Valoraáón de la capacidad de sentir deseos y placer sexual, y de la 

p o s i b i l i d a d de e v i t a r relaciones no deseadas 

Cas i todas las mujeres entrevistadas i n i c i a r o n sus re lac iones coi ta les 
antes d e l ma t r imon i o . S i n embargo , la mayor parte manifestó que no 
deseaba esas re lac iones . A l gunas , las que i n i c i a r o n esas re lac iones a 
los 14 o 15 años, "se de jaron l l evar " s in tener m u y c laro lo que esta-
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ban hac i endo . Otras, algo mayores, se s in t i e ron obl igadas p o r q u e ha­
bían aceptado i r a vivir a casa de los padres d e l novio . Otras consint ie­
r o n en las re lac iones p o r q u e e l nov i o las deseaba. U n a vez in ic iadas 
tales re laciones, se sentían obl igadas a cont inuar las . 

Después de haber t en ido hijos dent ro de u n a unión conyuga l , las 
mujeres entrevistadas va lo raron muy posit ivamente e l uso de ant i con­
ceptivos. P e ro n o r e l a c i onaban l a anticoncepción c o n l a po s i b i l i d ad 
de l iberar su sexual idad de l a procreación, s ino c o n e l im ina r e l sufri­
m iento de los embarazos y partos, y evitar tener más hijos. Las re lacio­
nes sexuales, a u n usando ant iconcept ivos, ocurrían en l a mayor parte 
de los casos únicamente po rque las d e m a n d a b a e l esposo. L a pos ib i l i ­
dad de exper imentar sensaciones corpora les y erot ismo en las re lacio­
nes conyugales n o fue aceptada p o r l a mayor parte de las entrevista­
das. Apareció c o m o u n va lo r pos i t ivo únicamente en a lgunas de las 
mujeres más escolarizadas. L a mayor parte se refirió a su p r o p i o cuer­
p o c o m o carente de l a p o s i b i l i d a d de e x p e r i m e n t a r sensua l idad , a l 
m ismo t i empo que d ispon ib le para que el h o m b r e sienta placer . 

Pa ra casi todas las entrevistadas parece impor tan t e p o d e r evitar 
las re lac iones sexuales cuando no las desean. A lgunas , menos escola­
rizadas y de mayor edad, n i s iquiera c onc iben la pos ib i l i dad de dia lo­
gar con e l esposo al respecto: "para eso se casa u n a " , " n i m o d o que les 
d i ga u n o que n o " . Otras, v iven c o n conf l ic to la pos ib i l i dad de expre­
sar cuando no desean u n a relación sexual , sea po rque e l esposo reac­
c i o n a eno jado o sea po rque ellas s ienten c u l p a de dec i r l o : "no se les 
puede dec i r s iempre que no " , "qué va a pensar" , "los hombres buscan 
eso", " luego d ice que si tengo o t ro " . U n a s pocas expresan que pue ­
d e n dec i r l e a su cónyuge, a veces, que n o desean tener re lac iones , y 
que eso n o les genera conf l ictos en l a pareja. S i n embargo , a u n estas 
mujeres n o expresan su deseo de evitar las re lac iones todas las veces 
que qu is ie ran, po rque s ienten que serían demasiadas. 

L a pos ib i l idad de demandar relaciones sexuales cuando las desean 
fue va lo rada pos i t ivamente p o r las dos mujeres más asertivas y autó­
nomas de l g r u p o entrevistado. Otras , que mani f i es tan haber exper i ­
mentado deseos y placer en sus relaciones maritales, señalan que no se 
atreverían a ped i r tener re laciones solamente po rque ellas las desean. 
N o solamente n o se atreverían, s ino que a f i rman que esa situación ca­
si n o se presenta , p o r q u e sus esposos s i empre son sexua lmente más 
demandantes que ellas. F ina lmente , e l g rupo mayor i tar io de mujeres 
que a f i rman n o desear las re lac iones conyugales y n o disfrutarlas, n i 
s iqu ie ra p u d o i m a g i n a r la p o s i b i l i d a d de sol ic i tar las. E n genera l , se 
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que ja ron de l a f r e cuenc i a de las re lac iones sexuales, señalando q u e 
pos ib l emente las disfrutarían si n o fueran " t a n " f recuentes. A l g u n a s 
señalaron c o m o l imitantes para u n a v ida sexual p lacentera l a presen­
c ia de niños o de otros parientes e n e l m i smo cuarto . 

Valoración de su p r i m e r a relación sexual 

Todas las mujeres entrevistadas expresa ron a l g u n a f o r m a de va lora­
ción negat iva de su p r i m e r a relación sexual , a pesar de que n i n g u n a 
refirió s i tuaciones de v io l enc ia o falta de consent imiento . E x p r e s a r o n 
sent imientos de pérdida de valor persona l , de entrega de algo val ioso. 
Este sent imiento de pérdida únicamente se vio compensado en los ca­
sos e n que l a mujer recibió a lgo a camb io d e l va lor entregado o pe r ­
d i do : u n a unión conyuga l poster ior , u n hijo. 

A pesar de la relativa voluntar iedad de l in ic io de su v ida sexual, casi 
todas las mujeres expresaron haber exper imentado u n a pérdida de su va­
lor personal a l tener su pr imer coito. Algunas de sus expresiones fueron: 

"...pues ma l , o sea sí me sentí mal . . . " . 
" . . .bueno, a l a vez yo me quise i r , pe ro a la vez d igo, qué tal si m e 
a b a n d o n a p o r acá y yo cómo m e regreso... y yo ya había... yo ya 
había comet ido e l e r ro r c o n él, sí". 
"...ya las metí todas... c u a n d o u n a se engaña qué qu ie re usted. . . 
pus mete u n o l a pata" . 
"...pus había perd ido . . . ser mujer.. ." . 
" . . .pues. . . t o n t a l a ent rega . . . después de eso m e sentí m a l , m e 
arrepentí en seguida, me sentí sucia. . . " . 
" . . .uno ya perdió c o n él t odo , ya n o eres lo m i s m o que c u a n d o 
u n o estaba señorita, ya n i m o d o ya...". 
"...llegué señorita c o n él y me trató mal . . . yo para mí al lado de él 
valía yo menos.. ." . 
"...yo había sido señorita y yo me había entregado a él...", 
"...no es l a m i s m a de antes... o sea, cuando es u n o señorita...", 
"...me sentía yo menos p o r haber hecho eso...", 
"...me había a r ru inado yo misma. . . " . 

A su vez, las entrevistadas expresaron sent imientos de adquisición 
de valor persona l a l in i c i a r u n a unión conyugal , c o n su p r i m e r a pare­

j a sexual o más adelante, c o n otra pareja. 



GENERO Y VALORES SEXUALES 165 

L a f r ecuenc ia c o n que estas mujeres re latan haber in i c i ado sus re­
lac iones sexuales antes d e l m a t r i m o n i o parece i nd i ca r que éste es u n 
patrón común de i n i c i o de l a sexua l idad f e m e n i n a en este contexto . 
S in embargo , esta pauta de c onduc t a somete a las mujeres a u n sent i ­
m i en t o de pérdida de valor , que so lamente se r e cupera c o n e l i n i c i o 
de l a v i da conyuga l . Las expres iones de las mujeres entrevistadas pa­
recen i n d i c a r que , m ien t ras las re lac iones sexuales f o r m a n parte de 
u n p r o c e s o que c u l m i n a c o n l a unión c o n y u g a l , v a l o r a d a pos i t i va ­
mente , e l deseo de las mujeres de t ener esas r e lac iones es va l o rado 
negat ivamente . E n pa r t i cu l a r , r e chazan e l deseo de u n a s e x u a l i d a d 
n o o r i en tada a l a conyuga l idad o l a procreación. 

Estos sent imientos aparecen reforzados p o r e l relato de sanciones 
sociales vinculadas c o n la sexual idad prematr imon ia l : temen que tener 
relaciones les va a cambiar e l cuerpo y se va a saber que ya n o son seño­
ritas; t emen que p o r ut i l i zar anticonceptivos antes de haber tenido h i ­
jos queden estériles; p iensan que si e l hombre p r opone e l uso de ant i ­
concept ivos es po rque las qu ie re "nomás pa ra u n rato" , "nomás p a r a 
re laciones" ; t emen que si le d i c en a l h o m b r e que n o qu i e r en embara­
zarse de inmed ia to "se puede enojar" o "las puede dejar". 

Valoraáón de la sexualidad p r o c r e a t i v a 

E n l a investigación soc ia l sobre l a mu j e r m e x i c a n a se suele a f i rmar 
que en México existe u n a e levada valoración de l a m a t e r n i d a d (F i -
gue roa , 1995; E l u y Leñero, 1992) . L a e levada f e c u n d i d a d preva le­
ciente hasta comienzos de los años setenta se atribuía, prec isamente, 
a l a valoración única d e l género f emen ino p o r m e d i o de l a mate rn i ­
d a d . Invest igaciones rec ientes h a n señalado que a u n en las mujeres 
que trabajan fuera d e l hogar , l a motivación p r i n c i p a l para desempe­
ñar u n a act iv idad r e m u n e r a d a son los hijos (García y O l i ve i ra , 1994). 

Nues t ros resul tados a p u n t a n hac i a u n a e levada valoración de l a 
conyuga l idad y de l a ma te rn idad dent ro de l a unión. Las mujeres en­
trevistadas en e l m u n i c i p i o de A c t o p a n expresaron sent imientos pos i ­
tivos hac i a l a ma t e rn i dad únicamente cuando ésta ocurría dent ro de 
u n a unión conyuga l . L a sexua l idad procreat iva e ra va lorada positiva­
mente si t e r m i n a b a en u n a unión conyuga l , p e ro las mujeres que se 
embarazaron a l in i c i a r su v ida sexual y n o se casaron expresaron sen­
t im ien tos m u y negat ivos hac i a su embarazo . L o s embarazos que n o 
fue ron seguidos p o r u n a unión fue ron re fer idos c o m o "fracasos", e l 
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a b a n d o n o fue c ons i d e rado ind i ca t i vo de que e l nov i o "nada más l a 
quería para re lac iones" . Las mujeres se s in t i e ron "arruinadas" , " m a l " , 
y casi todas in t en ta ron maniobras abortivas tales c o m o inger i r tés, h a ­
cer e jerc ic ios bruscos o p r op ina r s e go lpes. U n a de el las afirmó q u e 
quería "destriparse y sacarse lo que tenía dent ro " . 

T o d a s las muje res entrev is tadas q u e se e m b a r a z a r o n antes d e 
u n a unión, a u n las que después se casaron, expresan l a p r ime ra pe r ­
cepción de su embarazo c o m o u n m o m e n t o de i n c e r t i d u m b r e y te­
mor . E l m i e d o se refería, en todos los casos, a l a insegur idad sobre l a 
reacción de l varón. E l m i e d o so lamente fue superado en los casos e n 
que e l h o m b r e respondió uniéndose c o n l a mujer , p e ro aun así, dos * 
de ellas que se embarazaron a los catorce años y se casaron s in t i e r on * 
que habían a r r u i n a d o su v ida p o r e l h e c h o de haberse embarazado 
tan t emprano . 

Los sent imientos negativos v incu lados a l embarazo s in pare ja se 
ref ieren a u n cuest ionamiento de la v ida sexual previa de la mujer. E n 
el contexto estudiado, existe u n a n o r m a social que ind i ca que e l varón 
que tiene relaciones sexuales c o n u n a mujer "señorita" tiene la ob l iga­
ción de casarse c o n el la, especialmente si la embaraza. Esta obligación 
no existe si la j o ven no era señorita. De manera que quedar embaraza­
d a y no casarse cuest iona la v i rg in idad previa de la mujer. E l embarazo 
n o pe rmi t e que l a mujer se r e p o n g a de l a pérdida de valor p e r sona l 
que representa e l in i c io de las relaciones sexuales; solamente la unión 
conyuga l le p e rm i t e r e c u p e r a r ese va lor . L a única c i r cuns tanc i a e n 
que l a j o ven n o p ie rde su valor a pesar de embarazarse s in u n esposo 
es l a violación. S i la j o ven fue forzada a la relación sexual, su fami l i a y 
su c o m u n i d a d la apoyarán, aunque quede embarazada. 

Los sent imientos expresados po r estas mujeres i nd i can que e n e l 
contexto estudiado lo que se valora negativamente son las manifesta­
c iones de deseo sexual en las jovencitas. Las jóvenes pueden tener re­
lac iones sexuales cuando son hijas de fami l ia , pero el objetivo de esas 
relaciones no parece ser la expresión de afecto o el placer prop io , n i si­
qu i e ra la búsqueda de u n hi jo, s ino la búsqueda de u n embarazo que 
dé or igen a u n a unión conyugal. Tene r relaciones sexuales sin embara­
zarse, o embarazarse sin casarse, aparecen como expresiones de deseo 
sexual f emenino o de exper ienc ia sexual previa de la joven, y son valo­
radas negativamente. E n cambio , las relaciones sexuales forzadas, p o r 
ser manif iestamente no deseadas, no acarrean sanción para la j oven . 

D e las expres iones de estas mujeres se desprende que l a sexual i ­
d a d procreat iva no s iempre es va lorada posit ivamente. Esto ocur re so-
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l amente c u a n d o l a procreación o c u r r e den t r o de u n a unión conyu­
gal . L o que se va lo ra es l a m a t e r n i d a d en la conyuga l idad , n o la ma­
t e rn idad po r sí sola, aunque lo que d a or i gen a la unión suele ser u n 
embarazo . E l deseo de hijos n o aparece en e l d iscurso de estas muje­
res c o m o u n a motivación pa ra buscar l a unión. E l gusto p o r los hijos 
aparece muy cond i c i onado a l a opinión de l varón. S i e l nov io o espo­
so expresó alegría a l saber d e l embarazo , o si antes d e l embarazo ma­
nifestó su deseo de tener hijos, l a mujer dec lara sent imientos de ale­
gría f rente a l embarazo o a l a l u m b r a m i e n t o . A su vez, e l a b a n d o n o 
d e l varón fue seguido , e n todos los casos, p o r sent imientos de triste­
za de l a mu je r p o r estar embarazada . U n a sola de las mujeres entre­
vistadas manifestó haber deseado a sus hijos p o r sí mismos . 

E l sent imiento de pre fe renc ia p o r los hijos varones n o fue unáni­
me . Frente al p r i m e r embarazo , a lgunas mujeres expresaron que de­
seaban u n hijo varón, otras que su esposo deseaba u n hombrec i t o , pe­
r o l a m a y o r par te deseaba " l o que v i n i e r a " y a lgunas preferían u n a 
niña. Las mujeres que fueron madres solteras fue ron co inc identes en 
pre fer i r u n niño, y todas las que señalaron ventajas de tener u n hi jo 
h o m b r e r e f i r i e ron las desventajas de las mujeres a dos tipos de sufr i­
mientos : aquéllos derivados de l a v ida reproduct i va -embarazos , do lo ­
res de par to , efectos secundar ios de l a anticoncepción, pérdidas, he­
m o r r a g i a s , h o s p i t a l i z a c i o n e s - y e l p e l i g r o de ser u n a m u j e r so l a , 
abandonada p o r u n hombre . 

Valoración de la sexualidad n o p r o c r e a t i v a 

Diversas expres iones de las mujeres entrevistadas sugieren que las re­
laciones sexuales que n o t ienen c o m o objetivo d i rec to la procreación 
son valoradas muy negat ivamente en e l contexto estudiado. 

Salvo dos excepciones, todas las mujeres que entrevistamos refirie­
r o n u n lapso muy breve entre l a p r i m e r a relación sexual y su p r i m e r 
embarazo. A lgunas señalaron inc luso que se embarazaron la p r imera o 
segunda vez que tuvieron relaciones sexuales. Independientemente de 
que así haya o c u r r i d o e n l a práctica, estas a f i rmac iones i n d i c a n que 
las mujeres de este contexto p u e d e n tener v ida sexual antes de casar­
se, p e ro n o p u e d e n admi t i r que esas re lac iones n o fueran procreat i -
vas. E l emba ra zo rápido parece i n d i c a r que n o h u b o deseo erótico 
p o r parte de la j o v en , y que su intención no e ra sentir placer. Cas i to­
das n i egan haber buscado o p rop i c i ado estas re laciones. Únicamente 
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dos de ellas mani f iestan u n a in t enc i ona l i dad di ferente de c o m p l a c e r 
al nov io o ceder a sus presiones: la que deseaba u n hijo para e l la , y l a 
mujer más escolar izada, q u i e n buscaba ser impor tan te para e l j o v e n , 
dejar e n él " u n r ecuerdo imbor rab l e " . A su vez, c o m o ya se refirió, to­
das las mujeres e x p r e s a r o n h a b e r p e r d i d o va lo r c o n mo t i v o de sus 
pr imeras re lac iones sexuales. 

A u n den t ro de l a unión conyuga l , las re lac iones sexuales previas 
a l p r i m e r embara zo son repor tadas c o m o u n a pérdida de l a mu j e r , 
pocas veces son ind icadas c o m o placenteras, y tratar de pospone r e l 
p r i m e r embarazo tuvo u n a connotación negat iva e n los pocos casos 
en que se intentó: temores de abandono d e l esposo o m i edo a q u e d a r 
estéril. 

E l rechazo de l a procreación también fue va lorado negat ivamen­
te. L a mayor parte de las mujeres n i s i qu i e ra entendió c u a n d o se le 
pidió que op ina ran sobre mujeres que n u n c a desearan tener hijos e n 
su v ida. L a pos ib i l i dad pareció inconceb ib l e en e l contexto estudiado. 
E l cal i f icativo que recibían esas mujeres e ra de " locas". A la vez, todas 
r e c h a z a r o n va lo ra t i vamente , de m a n e r a m u y tajante, l a p o s i b i l i d a d 
d e l abor to , calificándolo de c r i m e n . S i n embargo , varias r e f i r i e r o n 
man iobras abortivas al ser abandonadas c o n u n embarazo, o frente a 
embarazos n o deseados después de varios hijos, hac i endo u n a separa­
ción valorat iva tajante entre "man iobras pa ra que baje l a r eg l a " y u n 
legrado. 

L a única pos ib i l idad de v ida sexual f emen ina n o procreativa acep­
tada en e l contexto estudiado es la que se produce dentro de l a unión 
conyuga l y después de haber ten ido al menos dos hijos, o haber c o m ­
p le tado l a descendenc ia deseada. Esta pe rmis i v idad se expresa e n e l 
uso de anticonceptivos. Las mujeres entrevistadas valoran negativamen­
te l a anticoncepción antes de l mat r imon io , y a u n dentro de l mat r imo­
n i o si n o h a n ten ido hijos. Inc luso, después de haber ten ido hijos s in 
un i rse , y a u n en e l caso de que sea más de u n hi jo , e l uso de an t i con ­
ceptivos es valorado negativamente. Únicamente se aceptan cuando se 
han ten ido hijos -más de u n o - dentro de u n a unión conyugal. S in em­
bargo, la mayor parte de las mujeres entrevistadas se refiere a u n a v ida 
sexual s in deseo, s in p lacer y s in demandas propias. Incluso, las pocas 
mujeres que expresa ron habe r d is f rutado de las re lac iones sexuales 
c o n su esposo, dec lararon u n a disminución de l deseo erótico y de la ca­
pac idad orgàsmica después de haberse operado. 

Estas expres iones nos pe rmi t en conc lu i r que, en e l contexto estu­
d iado , l a sexua l idad n o procreat iva se acepta únicamente en mujeres 
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casadas y madres, pe ro n o se acepta c o m o pos ib i l i dad de deseos y de 
placer f emen ino . Separar las re lac iones sexuales de la procreación se 
hace p o r los hijos, para mantener los mejor , o para d i s m i n u i r los sufr i ­
m i en tos y riesgos der ivados de l a reproducción, p e r o n o p o r deseo, 
p lacer o erot ismo. Estos últimos rasgos parecen prop ios de lo mascu­
l ino , y p o r tanto son inaceptables e n las mujeres. 

Valoración de opciones a l t e r n a t i v a s a la maternidad 

y el m a t r i m o n i o p a r a las mujeres 

L a p o s i b i l i d a d de op ta r p o r aceptar e l deseo erótico o e l p l a c e r se­
x u a l , e i n c l u s o l a p o s i b i l i d a d de d e c i d i r sobre tener o n o re lac iones 
sexuales, cuándo tenerlas, cómo tenerlas y c o n quién, r equ i e ren cier­
tas cond ic i ones sociales previas para pode r ser ejercidas. 

L a elección entre diversas opc iones sexuales, la pos ib i l i dad de op­
tar, r equ iere l a pos i b i l i dad de ex is tenc ia soc ia l de diversos estilos de 
v ida. E n e l caso de las mujeres mexicanas de l a z ona ru ra l estudiada, 
nos preguntamos sobre l a existencia social de las siguientes opc iones: 

• Pode r elegir entre casarse o vivir sola, c o n o sin hijos. 
• Pode r e leg ir entre tener hijos o n o tenerlos. 
• Pode r e leg ir entre sostenerse mater ia lmente p o r sí m isma , o ser 
m a n t e n i d a p o r u n hombre . 
L a pos ib i l i dad de que u n a mujer viva sola n o existe en e l contex­

to anal i zado. Las únicas posib i l idades de existencia social para las m u ­
j e res s on p e r m a n e c e r e n l a casa de sus padres c o m o h i ja de f a m i l i a 
- a u n q u e tenga hijos c o m o madre soltera o esposa a b a n d o n a d a - o vi­
v i r c o n y u g a l m e n t e c o n u n h o m b r e , solos o e n casa de los padres o 
suegros. S i n o existe u n h o m b r e que tenga v ida sexual c o n e l la , a l me­
nos ocas ionalmente , y que cont r ibuya a l menos parc ia lmente a su sus­
tento , l a única p o s i b i l i d a d de v i da soc ia lmente aceptab le p a r a u n a 
mujer es regresar a l a casa de sus padres. 

C o m o se mencionó an te r i o rmente , t ampoco existe pa ra las m u ­
je res de este con tex to l a p o s i b i l i d a d de d e c i d i r v iv i r s in tener hi jos. 
L a ex is tenc ia de u n a mujer s in hijos so lamente fue imag inab le c o m o 
u n a anomalía n o v o l u n t a r i a . Las entrev is tadas man i f e s t a r on sent i ­
m i e n t o s de g r a n compasión h a c i a las mujeres infértiles, y a l gunas 
i m a g i n a r o n que l a i m p o s i b i l i d a d de t ener hi jos puede l l evar a u n a 
mujer a pe rde r l a razón. N i n g u n a p u d o imag ina r que u n a muje r de­
seara n o tener hijos. 
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E l trabajo f emen ino fue va lorado posit ivamente p o r l a mayor par­
te de estas mujeres. Cas i todas tuv ieron aspiraciones de estudio y tra­
bajo antes de casarse, en especial las que l og raron c ier ta esco lar idad . 
Deseaban ser maestras, enfermeras o secretarias. A l g u n a s trabajaron 
cuando jovencitas, a veces empujadas po r situaciones de p r eca r i edad 
doméstica, a veces po rque fue ron madres solteras, p e ro a veces t am­
bién p o r u n deseo de i ndependenc i a , aprendizaje, soc iab i l idad y ob­
tención de ingresos prop ios . S in embargo, todas ellas de jaron de tra­
bajar o de estudiar a l casarse. U n a s lo h i c i e r o n p o r q u e e l esposo les 
prohibió trabajar. Otras, po rque deseaban dejar de trabajar y que u n 
h o m b r e las mantuv ie ra . A l gunas de las mujeres más escolar izadas l o 
h i c i e r o n p o r sent i r i n c o m p a t i b l e e l c u i d a d o de los hi jos pequeños 
c o n e l trabajo, y u n a de ellas aspiraba a volver a trabajar cuando cre­
c i e ran u n poco . F ina lmente , u n a de las que deseaban ser manten idas 
enviudó y su nueva pareja provee i r regularmente , po r lo que se h a vis­
to ob l i gada a trabajar s in desearlo. 

E n sus historias de vida, cerca de la mi tad de las mujeres refirió que 
sus madres d e b i e r o n hacerse cargo d e l sosten imiento d e l hogar , sea 
por abandono o fa l lec imiento de l esposo, o por vivir situaciones de vio­
l enc ia y a l coho l i smo de l cónyuge. Las características de l hogar de o r i ­
gen cond i c i ona ron las opciones posteriores de estas mujeres, pues en ­
tre ellas se cuentan las que deb ie ron unirse c omo consecuencia de u n 
embarazo desde los 14 años y las que, a su vez, viven situaciones de vio­
l enc ia doméstica. A u n q u e algunas de estas mujeres admiraban la c on ­
dición de trabajadora de su madre , cons ide raban que su trabajo fue 
cond ic i onado po r e l fracaso en su v ida matr imonia l . 

L a investigación no contempló u n estudio de l mercado de traba­
j o f emen ino en l a zona. S in embargo , de las dec larac iones de las en ­
trevistadas se desprende que su opción de n o trabajar n o se v i n c u l a 
c o n l imi tac iones de ese mercado , s ino c o n u n a percepción de i n c o m ­
pat ib i l i dad de su situación de mujeres casadas c o n e l trabajo ex t raho-
gareño. E l trabajo f emen ino parece i r c on t r a la mascu l in i dad d e l es­
poso , de los deberes mate rna l e s de l a m u j e r y de l a demostración 
social de logro mat r imon ia l . 

Estas percepc iones i nd i c an que n o existe la pos ib i l i dad de estilos 
de v ida alternativos para las mujeres en este contexto, y esto l im i t a sus 
pos ib i l i dades de opción sexua l . S i l a única f o r m a de v i da aceptab le 
pa ra u n a muje r es la conyuga l idad y la d ependenc i a económica, sus 
deseos, sent imientos y prácticas sexuales d eben ajustarse a los cáno­
nes soc ia lmente requer idos para lograr esa situación de mujer casada, 
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c o n hi jos tenidos en l a unión, y sostenida p o r e l esposo. Las pos ib i l i ­
dades de opción sexual para las mujeres mexicanas de este contex to 
pasan p o r e l c o n t r o l soc ia l d e l m a t r i m o n i o y l a procreación y p o r la 
división socia l d e l trabajo entre los sexos. 

Valoración de la autonomía i n d i v i d u a l p a r a tomar decisiones 

anticonceptivas 

Las mujeres entrevistadas en e l m u n i c i p i o de A c t o p a n mani fes taron 
diversas actitudes frente a l a pos ib i l i dad que t ienen las mujeres de to­
m a r decis iones anticonceptivas. 

U n p r i m e r g r u p o de mujeres n o se sentía responsab le de d e c i ­
d i r sobre su v i da r ep roduc t i va , a t r ibuyendo a su esposo y a l pe r sona l 
de sa lud todo e l d e r e cho a de c i d i r sobre sus cuerpos y su capac idad 
p r o c r e a t i v a . N o e x p r e s a r o n d i s f ru ta r n i in te resarse e n su v i d a se­
x u a l , p e r o a l m i s m o t i e m p o m a n i f e s t a r o n abso lu ta d i s p o n i b i l i d a d 
p a r a las demandas sexuales d e l esposo. Estas mujeres aparecen satis­
fechas c o n sus v idas, s in que pa r e z can neces i tar mayo r autonomía. 
Se trata de mujeres social izadas e n u n en to rno r u r a l a is lado, que tu ­
v i e r on m u y p o c a esco la r idad . 

U n s e g u n d o g r u p o de mujeres expresó q u e sus asp i rac i ones y 
fantasías sobre e l futuro se v i e ron truncadas p o r u n in i c i o demasiado 
t emprano , poco vo luntar io o poco satisfactorio de su v ida r eproduc t i ­
va y conyugal . T i e n e n u n a ma la relación c o n sus esposos y viven situa­
c iones de v io l enc ia doméstica. N i n g u n a disfruta las re lac iones sexua­
les, pero c eden a las presiones de l esposo p o r n o tener alternativa. L a 
tensión entre su falta de deseos sexuales y las demandas d e l esposo 
genera conf l ictos. Expresan deseos de c ierta autonomía, pero s ienten 
que no p u e d e n in f lu i r m u c h o sobre su rea l idad. L a act i tud desobliga­
d a o v io lenta de sus esposos just i f ica, para ellas, e l que t omen decisio­
nes ant iconcept ivas c o n independenc i a de su opinión. Se sienten vu l ­
n e r a b l e s f r e n t e a l os s e r v i c i o s de s a l u d , p e r o m a n i f i e s t a n c i e r t a 
i n d i f e r e n c i a ante l a po s i b i l i d ad de presión o imposición médica. Se 
trata de mujeres c o n escasa esco lar idad, pero c o n mayor exper i enc ia 
u r b a n a que las anter iores. 

U n tercer g r u p o de op in iones correspondió a las mujeres de ma­
yo r e s co l a r i dad . E l l a s t u v i e r o n u n p e r i o d o de nov iazgo antes de l a 
unión conyugal , y escogieron a sus esposos de acuerdo c o n sus atr ibu­
tos y po r afecto. T i e n e n relaciones conyugales en las que están presen-
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tes los confl ictos y desacuerdos, pero e n las que hay afecto y co labora­
ción de sus esposos, inc luso respecto de las prácticas ant iconcept ivas. 
A l gunas de estas mujeres d i j e ron que dis frutan o d is f rutaron sus re la­
ciones sexuales, y las otras manifestaron que discuten su falta de deseos 
c o n e l esposo, sin que e l conf l icto se resuelva c o n v io lencia . Estas muje­
res in t en ta ron p lanear su descendenc ia , expresaron haber t en ido a l ­
gún margen de opc iones en su v ida y se responsabi l i zaron de sus dec i ­
s iones . S i n e m b a r g o , en t r e el las se c u e n t a n q u i e n e s j u s t i f i c a r o n l a 
imposición de disposit ivos ant iconcept ivos hac ia mujeres que t i enen 
"muchos " hijos. S u discurso co inc ide c o n e l de l personal de salud, pues 
expresan que e l idea l es tener dos hijos para mantener los mejor, y que 
e l médico debe dec id i r l o cuando la mujer n o lo hace correctamente. 

F i n a l m e n t e , u n a de las mu je r es en t rev i s tadas expresó m u c h a 
asert iv idad e n l a t o m a de decis iones a lo largo de su v ida , i n c luso en 
l a ado l escenc ia y e n l a elección de l cónyuge, y fue q u i e n manifestó 
c o n mayor fuerza l a presenc ia de deseos personales , i n c l u y e n d o de­
seos de tener hijos c o n i n d e p e n d e n c i a de la conyuga l i dad , y deseos 
eróticos. Ésta fue l a única mujer que expresó u n rechazo categórico a 
toda pos ib i l i dad de imposición sobre las decis iones de u n a muje r res­
pecto de su cuerpo y su v ida, tanto p o r parte de l esposo, c o m o de los 
servicios de sa lud o de extraños. 

Consideraciones Finales 

Las normas prevalecientes en el contexto estudiado sobre el con t ro l de 
la sexual idad femenina corresponden a la visión religiosa que v incu la la 
sexual idad de las mujeres con la procreación y que enajena el acceso de 
las mujeres a su prop io cuerpo, negándoles la pos ib i l idad de sentir de­
seos y placeres sensuales y de disfrutar de re laciones sexuales n o p ro -
creativas. A estas normas corresponde u n a construcción cul tura l de l gé­
n e r o que as igna l a c o n y u g a l i d a d c o m o va lor máximo d e l d e b e r ser 
femenino y c omo única opción de vida legítima para las mujeres. 

Esta z o n a r u r a l se h a visto afectada p o r las situaciones de c a m b i o 
social que h a exper imentado e l con junto de l país. Nos re fer imos a los 
cambios en los niveles de f e cund idad , l a esco lar idad, l a expansión de 
las formas urbanas de v ida, de l trabajo asalariado, de la participación 
f e m e n i n a en l a act iv idad económica r emune rada , así c o m o los cam­
bios en l a f a m i l i a y las redes sociales. Estos camb ios h a n p r o d u c i d o 
t rans formaciones en las visiones d e l m u n d o y en los patrones repro -
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ducüvos, pe ro parecen pe rmear centra lmente las visiones sobre el gé­
nero y l a sexual idad. 

E n t r e las d imens iones que aparecen modern i zadas en e l contex­
to ru ra l es tudiado destaca e l acceso de las mujeres jóvenes a l a escola­
r i dad , que les pe rmi t e f recuentar varones fuera de su contex to fami­
l i a r s in t ener que establecer inev i tab lemente u n a relación conyuga l 
c o n ellos. Esto les permi te , e n a lgunos casos, in i c i a r re lac iones sexua­
les s in que necesar iamente les siga u n embarazo , y e n otros, embara­
zarse s in que a l a preñez siga u n a unión conyuga l . L a pos ib i l i dad de 
interactuar c o n varones les permi te mayor acceso a elegir a su pareja, 
a admi t i r sus deseos y proyectos personales, y a veces, Ies permi te d ia ­
logar respecto de el los c o n su cónyuge. 

O t r a dimensión se ref iere a l acceso de las mujeres de este contex­
to a los servicios médicos de salud, hac ia los que p u e d e n canal izar sus 
necesidades de atención para la reproducción c o m o alternat iva a las 
f o rmas más t r ad i c i ona l e s de c u i d a d o de los embarazos y a l u m b r a ­
mientos . Las mujeres que acceden a c i e r ta esco lar idad adop tan u n a 
visión ce rcana a los servicios de sa lud e n lo que se ref iere a l a repro­
ducción h u m a n a : c o n o c e n l a fisiología de l a reproducción, h a b l a n 
sobre deseo, p lacer y amor , y de f i enden l a idea de l imi tar l a procrea­
ción conyuga l a dos hijos. S i n embargo , n o cuest ionan las normas lo­
cales sobre e l i n i c i o de l a sexua l idad f e m e n i n a y l a valoración única 
de lo f emen ino p o r med i o de l a conyuga l idad y l a mate rn idad . 

E n e l contexto estudiado existe u n acceso más o menos generaliza­
do de las mujeres casadas y c o n hijos a la anticoncepción. Este acceso 
les permi te tener l a opción de evitar sufr imientos y riesgos derivados 
de la v ida reproduct iva , pero n o parece permit i r les aún u n disfrute de 
las re laciones sexuales. 

También aparecen modern izadas la i n t i m i d a d y las re laciones de 
pareja. M i e n t r a s que las mujeres más rura les y m e n o s escolar izadas 
n o cues t i onan l a a u t o r i d a d d e l esposo y de su f ami l i a y se a d h i e r e n 
de m a n e r a sat isfactoria a u n a concepción jerárquica d e l m u n d o e n 
las que ellas o c u p a n u n a posición subord inada , pero proteg ida , otras 
mujeres viven solas c o n su esposo y sus hijos, a veces en re laciones de 
conf l i c to y vu lne rab i l i dad , y otras e n s i tuaciones de mayor co labora­
ción y afecto. Las mujeres más escolarizadas re f ieren la presenc ia de 
diálogo y negociación c o n sus esposos, y c o n c e d e n i m p o r t a n c i a a l 
a m o r y l a atracción en la elección de pareja. 

L a presenc ia de diferentes pos ic iones de las mujeres respecto de 
las re lac iones conyugales, de la autonomía en las decisiones sobre an-
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ticoncepción y reproducción, de la pos ib i l idad de evitar relaciones se­
xuales que n o desean, y de la pos ib i l idad de exper imentar deseos y p la ­
cer erótico, ind i ca que existe diversidad de respuestas indiv iduales y de 
valoraciones sobre l a reproducción, la sexual idad y las relaciones ínti­
mas, aun en u n contexto rura l y marg inado . S in embargo, también i n ­
d i can e l fuerte arraigo de ciertas construcciones sociales sobre l a i d en ­
tidad de género y e l con t ro l de la sexual idad femenina, que afectan el 
c ompo r t am i en t o hac ia l a anticoncepción. Se re f i e ren a l a conyuga l i -
d a d y l a m a t e r n i d a d legítima c o m o únicas opc i ones de v ida p a r a las 
mujeres, y a l a negación de l derecho a u n a sexual idad no procreat iva y 
p lacentera para ellas. L a persistencia de estos valores expone a las m u ­
jeres a riesgos como las relaciones sexuales n o deseadas, relaciones se­
xuales n o protegidas -sobre todo antes de la unión conyugal y antes de 
tener hijos dentro de la unión- y embarazos no buscados. 

Los valores culturales que rechazan u n a sexual idad p lacentera en 
las mujeres jóvenes p u e d e n const i tu i r d imens iones que d i f i cu l tan e l 
acceso a l a anticoncepción en las etapas tempranas de l a v ida r epro ­
duct iva y que subyacen en diversos prob lemas de sa lud reproduct i va , 
tales c o m o e l embarazo n o deseado, e l abor to c l andes t ino y l a p ro ­
creación temprana. L a construcción social de la sexual idad es u n a de 
las re laciones entre l a cu l tura , la f e cund idad y la anticoncepción que 
r e q u i e r e n ser invest igadas sistemáticamente en México desde pers­
pectivas interd isc ip l inar ias . 
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